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INFANCIA Y EDUCACIÓN

Juan de Austria nació en Re
gensburg, Alemania, el 25 de
febrero de 1545 como hijo na-

tural del Emperador Carlos V y de
la joven alemana Bárbara Blom-
berg.

Su vida transcurrió con grandes
avatares, algunos difíciles, duros de
sobrellevar como su niñez oscura
y oculta pues su padre lo encomen-
dó como niño anónimo al cuidado
de un fiel colaborador Luis de Qui-
jada y su mujer Magdalena.

Al cumplir los tres años de edad el
Emperador decide trasladarlo cer-
ca suyo y de Madrid y confía al niño
al hogar de Francisco de Massy y
su mujer Ana Medina para luego
en su adolescencia devolverlo al
cuidado y educación de Luis de
Quijada.

Pero también le cupo la gloria, los
honores, las cortes de Europa y los
placeres exquisitos así como las
mujeres más hermosas de esa
época.

Fue el Capitán General de la Flota
de la Santa Liga que venció en la
crucial batalla de Lepanto que de-
rrotó para siempre la ambición gue-
rrera explícita del Islam y de los
turcos-otomanos de dominar toda
Europa occidental.

Su formación profesional y su edu-

cación fueron irregulares y sujetas
a las decisiones de su padre Car-
los V, primero, y luego de su her-
mano, el nuevo Emperador Felipe
II. Sin embargo merece destacar-
se la decisión de este último que
le hizo público el reconocimiento
de su sangre real y durante cua-
tro años envió al joven Juan de
Austria con su hijo el Infante Car-
los y con su sobrino Alejandro Far-
nesio, hijo de su hermana Marga-
rita de Parma, a estudiar a Alcalá.
Los tres jóvenes tenían aproxima-
damente la misma edad y traba-
ron sólida amistad que duró mu-
chos años. Felipe II los envió  con
14 años de edad a la famosa Uni-
versidad de Alcalá de Henares. Allí
estudiaron esos cuatro años con
los mejores profesores del reino
en literatura, filosofía, teología
cristiana, derecho, música, equi-
tación y esgrima.

En Alcalá residía la familia de Mi-
guel de Cervantes Saavedra y la
tradición dice que los jóvenes se
conocieron pues Miguel sólo tenía
dos años más de edad que Juan.

Como dato médico curioso y docu-
mentado el infante Carlos en 1562
sufre una caída de unas escaleras
con trauma cerebral.  Estuvo grave
varios días, lo atendieron nueve
médicos y un curandero moro de
Valencia pero finalmente fue el gran
Andrés Vesalio quien le salvó la
vida con una trepanación en la que
debe haber evacuado un hemato-
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ma subdural (1). Vesalio, nacido en
Bruselas en 1514 estuvo desde
1548 como médico personal de
Carlos V y luego de Felipe II.

Don Juan con 19 años se va de
Alcalá e intenta llegar a Barcelona
para unirse a la flota española que
iba a recuperar la isla de Malta que
acababa de ser saqueada por Su-
leimán El Magnífico.

Sin embargo su valor y decisión
quedan truncas pues en el viaje a
caballo y en  cercanías de Zarago-
za Don Juan sufre de “fiebres ter-
ciarias” de cierta importancia y gra-
vedad en lo que constituye, en la
bibliografía revisada la primera re-
ferencia a una patología grave, (pa-
ludismo?).

Necesita semanas en recuperarse,
llega a Barcelona tarde pues las
galeras ya habían partido para en-
frentar sin éxito al turco. Recupe-
rada la salud agradece a la Virgen
en el Monasterio de Monserrat y
regresa a Madrid. Su hermano Fe-
lipe II le encarga reorganizar la flo-
ta real, con 21 años de edad, car-
go que no asume en ese momen-
to.

Don Juan tiene una larga relación
sentimental con María Mendoza y
finalmente esta tiene una hija Ana
que los padres ocultan y a los 7
años de edad será ingresada en
Madrid en el convento de las Agus-
tinas (descalzas reales) por orden
de Felipe y con el tratamiento de
Excelencia y nombre de Ana de
Austria.

ESTADÍA EN ITALIA

En 1568, con 23 años, Don Juan
es nombrado por Felipe II como
capitán de la flota real y enviado
para sustituir al Virrey de Sicilia.

La flota estaba anclada en Carta-
gena, Don Juan la reorganiza total-
mente y con unas treinta naves
recorre el Mediterráneo interior pro-
tegiendo los barcos que venían de
América y los del comercio maríti-
mo costero de piratas y corsarios.
Esto lo realiza durante un año has-
ta que por orden del rey, en 1571
con 26 años de edad y el título de
Capitán General del Mediterráneo
se traslada a Nápoles.

Por cinco años se queda en una
de las ciudades más alegres y fes-
tivas de Europa. Hace varias incur-
siones marítimas contra los turcos
por Sicilia y puertos del norte de
Africa.

Rivaliza asimismo en amoríos con
los personajes napolitanos y se
enfrenta varias veces con el Car-
denal Granvela, un corrupto perso-
naje famoso también por su poder
terrenal y eclesiástico y sus escán-
dalos amorosos. No hay noticias
que Don Juan volviera a tener fie-
bres palúdicas en una zona donde
evidentemente la enfermedad era
endémica.

Don Juan tiene allí otra hija con
Diana Falangola, en 1575 a quien
pone Juana por nombre y confía al
cuidado de su hermana Margarita,
20 años mayor que él y a la que
quería como una madre.

Don Juan, Figura 1, alternó su ex-
hibición de simpatía, ropas de co-
lores estridentes y su galanteo con
todas las mujeres hermosas del
momento con su excentricidad de
pasearse por Nápoles en lugar de
con un fiel perro con un león do-
mesticado que había traído de Ar-
gel. Tuvo un célebre y tórrido roman-
ce también con Ana de Toledo es-
posa del Alcalde Mayor de Nápo-
les que resultó un idilio peligroso y
casi trágico para Juan.
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Figura 1. Don Juan de Austria

Repentinamente el rey lo convoca
a Madrid y le encarga una difícil y
peligrosísima operación bélica te-
rrestre.

Debe someter a los moros rebel-
des de Andalucía en lo que se co-
noció como la “Guerra de las Alpu-
jarras”. Los moros con base en
Granada y sus sierras convivían
pacíficamente en 33 ciudades y
pueblos pero con liderazgos loca-
les cada vez más belicosos. La re-
lación con la corte de Madrid se
resintió gravemente. Quisieron des-
conocer una ley Pragmática de
1566 que les prohibía el árabe y el
velo, suprimía libros arábigos e
imponía la obligatoriedad del cas-
tellano y de las monedas reales,
etc..-

Era una ley impolítica que en dos
años generó rebelión y rencor de
la colectividad morisco-española
que había convivido en paz desde
la caída del califato de Córdoba, 70
años antes.

Con el liderazgo de Aben Humeya
y el fanatismo islámico que hasta
hoy conocemos, se insurreccionan
a fines del año 1569. En quince
días mataron más de cuatro mil
cristianos de las serranías y pue-
blos de Andalucía con singular fe-
rocidad. El rey releva, por incapaci-
dad de controlar la insurrección, al
Marqués de Mondejar y al gober-
nador de Almería, Marqués de Vé-
lez. Envía a Don Juan de Austria
con tercios españoles y caballería
que con alto espíritu guerrero en-
frenta la grave rebelión interna. Dos
años, pueblo por pueblo, reconquis-
tando, sitiando, etc., muestran la
sagacidad militar de Don Juan. En
el combate de Seron hay un fuerte
contraataque moro y un disparo de
arcabuz dirigido a Don Juan le mata
el caballo. Luis de Quijada desmon-
ta para auxiliarlo y allí es herido de
muerte por otro disparo de un
moro. Luis había sido en realidad
el hombre que en Castilla crió al
niño y al adolescente Don Juan, y
éste le quería éste más que a su
padre.

Don Juan recupera las ciudades
y pueblos insurrectos contra el rey
aunque procede siempre con mo-
deración con el vencido y sin mos-
trar jamás crueldad. No hay es-
critos sobre enfermedades o he-
ridas en esa campaña de dos
años.

PREPARATIVOS DE GUERRA AL
TURCO – LEPANTO

Terminadas las operaciones contra
los moriscos de Granada y luego
de dos años violentos, los gober-
nantes de España y de Europa de-
ciden enfrentar radicalmente al Is-
lam que tenía en jaque a todo el
comercio libre del Mediterráneo y
saqueaba y ocupaba comarcas de
Europa Central.
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Recordemos que penetraron des-
de Turquía y en 1521 ocuparon
Belgrado y la Serbia, Bulgaria, Al-
bania y Montenegro. En 1529 si-
tiaron Viena y ocuparon casi toda
Hungría, Rumania y Austria.

Las potencias europeas estaban
divididas y discordantes en cuanto
al tiempo y modo de oponerse pero
aquí la labor diplomática del Papa
Pío V y de Felipe II terminaron por
unificar criterios de defensa y ata-
que.

Encomiendan, luego de tironeos
políticos con los italianos, venecia-
nos y genoveses, el mando de to-
das las fuerzas cristianas, a partir
de 1571 a Juan de Austria, firman-
do un pacto político de mediana
duración, la Santa Liga y estable-
cieron las contribuciones de hom-
bres, dinero, pertrechos y naves
que cada socio aportaría. España
fue la que más aportó y la Alianza
debía terminar con el reinado tur-
co de Selim II, hijo cruel y borracho
de Suleimán el Magnífico, que ha-
bía sido más diplomático y respe-
tuoso de pactos o acuerdos.

Selim II se entera y comienza a su
vez a armar otro poderoso ejército
y flota.

Las tropas y naves cristianas se
reúnen en Mesina, Sicilia, que por
meses ofrece un espectáculo béli-
co indescriptible. Los turcos come-
ten el error de querer también en-
frentar y destruir definitivamente a
los europeos y dominar sus países,
apostando para ello, todo en una
superbatalla.

La febril preparación culmina en
agosto de 1571 y la flota cristiana
zarpa hacia el mar Egeo. El 7 de
octubre se produce el contacto
entre las flotas en las tranquilas
aguas del golfo de Lepanto (Corin-

to). El combate duró todo el día y
fue la batalla naval más grande de
todos los tiempos. Fue también
espantosa en cuanto al número de
heridos, muertos y ahogados pues
se luchó a cañonazos y sobre todo
embistiéndose las galeras y termi-
nando en sablazos y hachazos.

Juan de Austria tuvo tres heridas
leves en el combate naval de Le-
panto.

En el alcázar de la galera Real
acompañaron todo el día del
combate a Juan de Austria, su
amigo y gran estratega Luis de
Requessens, su médico personal
Dr. Dionisio Daza Chacón , Ale-
jandro Farnesio y otros oficiales
que especialmente coordinaban
las señales de banderas que se
dice fue un elemento decisivo en
la comunicación entre la flota
cristiana y de la que carecieron
los turcos.

Esto fue de suma importancia para
el contraataque aliado en ayuda del
almirante genovés Andrea Doria
con el auxilio del sector de barcos
de reserva comandados por Alva-
ro de Bazán y que devastaron las
naves de Uluch Alí en un sector en
que los otomanos iban en total
ventaja.

El saldo final de combate fue de
más de 25.000 turcos y sus alia-
dos muertos y mas de 8.000 muer-
tos y heridos graves mortales en
la flota aliada cristiana.

Hacia la noche del día 7 de octu-
bre de 1571 el tiempo se descom-
puso y casi toda la flota aliada por
orden de Don Juan se refugia en el
área de Pitala. El temporal termi-
nó de hundir naves dañadas.

Cuenta la tradición que allí el co-
mandante general se habría ente-
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rado de las serias heridas de Mi-
guel de Cervantes Saavedra, capi-
tán de Infantería en la nave La
Marquesa, y le habría enviado a
curarlo a su médico personal. Este
lo atendió de varias heridas de ar-
cabuz y sable pero el brazo izquier-
do estaba malamente afectado y
posteriormente fue inutilizado, de
allí el apodo de “manco de Lepan-
to” que le quedó a Cervantes y que
le evitó en un posterior cautiverio
en Argel ser destinado a galeras
turcas donde hubiera muerto en
poco tiempo. Como se sabe Cer-
vantes fue liberado después de
varios años (1572-1575) por pago
de rescate de su familia de allí vol-
vió a España donde reinició su la-
bor de escritor.

MISIÓN EN FLANDES

Toda la gloria que en Europa le pro-
dujo el éxito de Lepanto queda
atrás. Las necesidades del Reino
obligan a Felipe II a encomendar a
Juan de Austria una tarea dificilísi-
ma: pacificar y gobernar a los Paí-
ses Bajos. Allí se traslada en 1576
y debe enfrentar a los protestan-
tes calvinistas, las intrigas de la
Casa Real Inglesa, la ambición lo-
cal del Duque de Orange. Además
en la corte de Madrid pese al total
afecto de su hermano Felipe, Juan
debe enfrentar las intrigas del con-
sejero real Antonio Perez y el odio
de dos viejos enemigos ensombre-
cidos por el éxito de Don Juan con-
tra los moros rebeldes de Andalu-
cía en la guera de las Alpujarras:
los marqueses de Vélez y de Mon-
dejar.

Viaja a los Países Bajos a caballo
vía los Pirineos y París en 15 días
y aquí se relatan padecimientos
osteoarticulares severos y fluxio-
nes hemorroidales que hacen pe-
noso el largo viaje.

Se encuentra con un cuadro grave
de insurrección y con la noticia de
la muerte de su amigo Luis de Re-
quesens, que era el anterior Gober-
nador General.

Estamos a fines de 1576, Don
Juan con 31 años, cargado de glo-
ria, experiencia, prestigio y tam-
bién padecimientos físicos, enfren-
ta en todas las ciudades de Flan-
des, Holanda y Luxemburgo a la
oposición protestante. La encabe-
zaba el inteligente Guillermo de
Orange. Astuto y ambicioso este
realiza un doble juego con los ejér-
citos españoles que estaban ade-
más estrechos de dinero y logísti-
ca.

En 1577 se firma una paz políti-
ca, la Pacificación de Gante con
su “Edicto Perpetuo”. Se reco-
noce la libertad de cultos para
siempre en Bélgica y Holanda y
a Don Juan como gobernador
general.

Sin embargo Don Juan escribe a
Felipe II para regresar a España y
envía a su amigo y secretario Juan
Escobedo a Madrid. Mientras se
apodera de la fortaleza de Namur.

En la corte el sibilino Antonio Pé-
rez había convencido a Felipe que
Don Juan quería volver a Madrid
para coronarse rey de Inglaterra o
incluso destronar a Felipe y ocupar
su lugar.

Mientras en los Países Bajos la
situación militar de Juan se agrava
y el archiduque Matías es nombra-
do gobernador de los Países Ba-
jos, siendo títere de Guillermo de
Orange y desconociendo a Juan de
Austria. Sin embargo este reaccio-
na con energía y habilidad y con la
ayuda militar de Alejandro Farnesio
vence totalmente en la batalla de
Guembloux (1578).
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En la corte entretanto, el sistema
de espionaje de Antonio Pérez y su
amante la Princesa de Eboli es efi-
caz y tienen políticamente acorra-
lado al rey. Lo convencen de las
supuestas traiciones de Don Juan
y logran la pasividad real para el
asesinato del enviado Juan Esco-
bedo, lo que ocurre en la noche
madrileña.

Don Juan a su vez enfrenta a otro
asesino a sueldo, Edmond Radcli-
ffe, enviado desde Inglaterra con
la complicidad del Principe de Oran-
ge, para apuñalar a Don Juan.

Detenido y ejecutado el asesino,
Don Juan está decaído, desanima-
do y en el campamento de Namur
contrae “tabardillo”, en agosto de
1578, que aparece como extendi-
da epidemia en Flandes.

Sobre esta enfermedad se sabe
que Girolamo Fracastorio (1478-
1553) la había identificado clínica-
mente y la separó de la “peste”.
Gregorio Marañon afirma que era
tifus exantemático causado por la
Rickettsia prowaseki y transmitido
por los piojos de la ropa. La opi-
nión de varios biógrafos es coinci-
dente con la gravedad de esta afec-
ción que posteriormente en todas
las guerras europeas e incluida la
1ª. y 2ª. guerras Mundiales diez-
mó los ejércitos.

Produce fiebre, delirio, confusión
mental, exantema, vómitos, cefa-
lea insoportable y grave deshidra-
tación que en esa época la medici-
na no sabía contrarrestar.

Algún historiador sostiene en cam-
bio que también “tabardillo” hacía
encubrir cuadros de tifus endémi-
co murino o de fiebre tifoidea, por
salmonelas y transmisión vía hídri-
ca (“disentería”). El agua y los ali-
mentos tanto entre tropas sitiado-

ras como sitiados, era deplorable
sanitariamente.

Don Juan fue un cuidadoso relator
por escrito de sus campañas, lu-
chas, amores y enfermedades. Hay
frondosa correspondencia espe-
cialmente de sus últimos diez años
de vida. En cartas a su hermana
Margarita, ex gobernadora de los
Países Bajos y madre de Alejandro
Farnesio, entre agosto y setiembre
de 1578, le relata un deterioro
importante de su salud. Había epi-
demias en Flandes que afectan a
paisanos y soldados de ambos
bandos. Se suspenden todas las
operaciones militares.

Juan fortifica defensas en el cam-
pamento de Tirlemont en las afue-
ras de la ciudad de Namur, a ori-
llas del Meuse (Bélgica central).

El cuadro febril se agrava así como
la debilidad, cefalea, manchas cu-
táneas y temblores. Don Juan se
hace trasladar a un palomar del
fuerte para no desmoralizar a sus
soldados si muriese. El cuadro clí-
nico de la epidemia entre las tro-
pas españolas tiende a mejorar
con poca letalidad. La descripción
de lo que le ocurre a Juan y las
características clínicas de la epi-
demia, pese a que es difícil pro-
nunciarse retrospectivamente, nos
hacen pensar, (Cuadro 1), que en
realidad era fiebre tifoidea y no
verdadero tabardillo o tifus exan-
temático o modorra, términos no
fáciles de definir retrospectivamen-
te. La fiebre tifoidea recién fue clí-
nicamente descripta por Petit y
Seres en 1800 y el nombre impues-
to por Louis en 1829 (5,10).-

El cuadro febril y neurológico sen-
sorial es similar entre las tres pa-
tologías pero resulta distintivo el
síndrome de abdomen agudo con
diarreas prolongadas y sanguino-
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lentas que nos inclinan hacia tifoi-
dea en base a toda la documenta-
ción revisada.

El cuadro clínico y anímico de su
último mes de vida no solo está
explícito en su correspondencia
sino también en la de su confesor
Fray Francisco de Orantes y en la
de su médico y amigo el Dr. Ramí-
rez. En lo que describió Ramírez se
resalta el empeoramiento progre-
sivo del estado general del pacien-
te, la intolerancia alimentaria,  sal-
vo caldos, el cuadro estuporoso
pero sobretodo la gravedad de las

diarreas sanguinolentas acompa-
ñadas de eructos, vómitos y dolo-
res abdominales.

ENFERMEDAD FINAL – MUERTE
– AUTOPSIA

Sin embargo el cuadro final se pre-
cipita por otra intercurrencia.

Recordemos que el viaje a caballo
era la única forma de transporte
terrestre veloz y propia de un mili-
tar. Dice Ramírez que Don Juan
desde el trayecto Madrid-Pirineos-

Cuadro 1. Diagnósticos clínicos diferenciales en distintos “Tifus” (siglo XVI)

Semiología Fiebre tifus Tifus exantemático Tifus murino
 o tifoidea clásico o epidémico o endémico o

o ¿tabardillo? ¿tabardillo?

Agente causal Salmonella tifus Rickettsia prowasekii Rickettsia mooseri
u otras

Transmisión Agua y alimentos Piojos (excretas y Pulga de la rata
contaminados rascado)

Incubación 8-14 días 7-14 días 5-10 días

Comienzo Gradual Brusco Gradual

Fiebre Alta Muy alta Alta

Cefalea Intensa Muy intensa Leve

Decaimiento Grande Grande Leve

Cólicos abdomin. Sí No No

Diarrea sanguinol. Si No No

Exantema Roseola Maculopapular Rash

Estupor, delirio Profundo Profundo Leve

Signos de Ulceras intestinales Hipotensión Edemas
agravación Hemorragias digestivas Shock Tumefacción

Perforación intestinal Insuficiencia renal ganglionar
Colecistitis, Neumonía Encefalitis, Neumonía Neumonía

Letalidad
sin tratamiento 2-25% 10-70% 5-10%
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París-Flandes sufría de hemorroi-
des, sangrantes en muchas ocasio-
nes. Las armaduras metálicas y las
sillas de montar incómodas produ-
cían entre los que tenían hemorroi-
des y cabalgaban, una verdadera
pesadilla.

 Las últimas semanas del enfermo,
con sus diarreas, pujos y tenes-
mos, agravaron sin duda las “al-
morranas” como describe el Dr.
Ramírez y lo impulsaron a llamar a
un cirujano. Esto se sabe solo en
la bibliografía de los últimos años
y viene a contradecir la causa de
muerte que el maestro Gregorio
Marañón describe atribuída al
coma y shock por el tifus exante-
mático (8).

No pudimos hallar con precisión el
médico que le operó de hemorroi-
des. Se supone que era un ciruja-
no enviado por Alejandro Farnesio
Príncipe de Parma.

En escritos hallados del Dr. Dioni-
sio Dazza, su médico en la flota y
en Lepanto, en su libro “Práctica y
teórica de Cirugía” publicado en
Valladolid en 1580, hemos halla-
do la clave del enigma. Describien-
do el tratamiento de las hemorroi-
des dice: “el remedio de las san-
guijuelas es mejor y más seguro
que rajarlas con lanceta pues al-
gunas veces se hacen llagas muy
corrosivas y de abrirlas con lance-
ta lo más común es quedar con fís-
tula y alguna vez causa de repenti-
na muerte, como acaeció al sere-
nísimo Juan de Austria el cual des-
pués de tantas victorias vino a
morir miserablemente a manos de
médicos y cirujano. Consultaron y
decidieron darle una lanceteada en
una almorrana. Dieron la lancetea-
da y sucedióle un flujo de sangre
tan bravo que pese a hacerle to-
dos los remedios posibles en cua-
tro horas dio el alma a su creador,

cosa digna de llorar y de gran lásti-
ma. Si yo hubiera estado aún a su
servicio no se hiciera un yerro tan
grande como se hizo” (1).

Queda claro para la historia que
Flandes sufrió una epidemia de “ti-
fus” (cuadro 1) en el verano de
1578; que las tropas españolas
fueron afectadas como Don Juan y
sus principales comandantes. Sos-
tenemos a diferencia de otras in-
terpretaciones que no fue lo de Su
Alteza tifus exantemático, tabardi-
llo, murino o modorra sino proba-
blemente tifoidea por salmonelas
por el violento cuadro intestinal que
en seis semanas lo puso en extre-
ma debilidad y gravedad. Don Juan
se sintió morir en septiembre. Se
confesó, dispuso de sus pocos bie-
nes, pidió por escrito estar ente-
rrado cerca de su padre Carlos V,
lo que Felipe II concedió a su muer-
te dándole glorioso funeral y sepul-
tura en el Panteón de Infantes del
Monasterio del Escorial, (Figura 2).-

Figura 2. Tumba de Don Juan en el
Panteón de los Infantes Reales del

Escorial

Sobre la causa final de muerte pro-
ducida el 1 de octubre de 1578 se
sospechó también un envenena-
miento (13,14) por orden de Gui-
llermo de Orange o desde la pro-
pia corte del rey (¿Antonio Pérez?).

Don Juan sufrió disección (autop-
sia) en Namur (1). Estuvieron pre-
sentes el Dr. Ramírez, que hizo el
informe, el Dr. del Príncipe de Par-
ma (?), otro médico del campo (?)
y el Licenciado Antonio Pérez.
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Dice Ramírez: “nos encontramos
con el cuerpo del Soldado, color
negro y verde con manchas azules
en pies y brazos. Dadas navajadas
la carne estaba del mismo color y
no salía humedad alguna, la carne
parecía engrudo”.

“Después de abrir el cuerpo de Don
Juan, los médicos describen su in-
terior: “llegado a tomar con los
dedos una parte así se deshacía
de la otra como si fuera borra”. “El
corazón no tenía sangre, tan arru-
gado y marchito como un paño
mojado”.

El Dr. Ramírez termina describien-
do la situación del cerebro. “Esta-
ba tan seco todo que parecía ha-
berlo compuesto a posta de toda
humedad y sangre”.

“Esto es de advertir en los que
mueren de tabardillo, especialmen-
te en pasiones de cabeza como el
delirio y el sueño, como se ha vis-
to en anatomías. Suelen tener en
el corazón más sangre y mucho
agua entre las telas y en toda ca-
pacidad la sustancia del cerebro y
las telas muy húmedas”.

Evidentemente el informe médico
es contradictorio pues dice que la
causa de muerte es “tabardillo”
probablemente para aventar los
rumores de envenenamiento pero
al mismo tiempo declaran que la
anatomía del corazón, cerebro y
meninges no es la usual en esas
patologías.

Creemos entonces que el cuadro
final fue la hemorragia (arterial
hemorroidal inferior?) causada por
la operación hemorroidal realizada
con impericia e imprudencia.

Finalmente, antes de trasladar el
cadáver para los solemnes funera-
les en la Catedral  de Namur, que

duraron todo un día y a los que
asistió una multitud, el cuerpo fue
“embalsamado” por Ramírez y los
galenos que colaboraron en la au-
topsia (1, 13).

A los cinco meses el féretro fue
trasladado por orden de Felipe II al
Panteón Real en el Monasterio del
Escorial y la corte de Madrid repi-
tió honores y respeto.

  Así termina a los 33 años de edad
el hombre público, militar y estra-
tega más importante de su tiempo
que finalmente muere de una mala
praxis, por impericia de un ciruja-
no, y cuya causa final de muerte
tal vez se ocultó durante siglos, por
considerarla humillante (1,7).
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